
DARFUR, 
 CONFLICTO ARMADO EN AFRICA 

 
Para hablar de Africa y su problemática, es bueno tener en cuenta la situación 
en que viven. La población de los 53 países africanos independientes y el 
Sahara supera ya los 936 millones de habitantes. Ha crecido en los últimos 
tres años casi 75 millones. Este aumento demográfico provoca bastantes 
signos de interrogación porque no ha existido el mismo ritmo de crecimiento 
económico. Podemos decir que los africanos son hoy más libres que hace 
veinte años, pero no viven mejor.  
Muchos jóvenes se dirigen a los grandes centros urbanos en busca de un 
empleo que no consiguen, para acabar lanzándose a la aventura de llegar a 
Europa.  
Las mujeres africanas siguen siendo la gran esperanza del futuro.  
Hay un hecho incuestionable: de los 25 países del mundo con menor Índice de 
Desarrollo Humano, 24 son africanos. Esto significa que buena parte de los 
países africanos viven al borde de la pobreza. Hay algunos países que 
globalmente son más ricos, debido a la producción de petróleo, pero están 
varados en el subdesarrollo. Es una gran paradoja que África sea un 
continente rico con países empobrecidos. 
 
El conflicto de Darfur estalló cuando grupos rebeldes tomaron las armas a 
comienzos de 2003 acusando al gobierno central, mayoritariamente árabe, 
de marginar la región. Más  de 200.000 personas han muerto y más de dos 
millones han sido forzados a huir de sus hogares desde que comenzó el 
conflicto. El gobierno ha sido acusado de apoyar a las milicias árabes 
Yanyauid para cometer atrocidades contra la población civil, pero Jartum ha 
negado reiteradamente este supuesto apoyo. 
 
La palabra guerra se queda corta para definir la situación de Darfur hoy, 
porque lo que está sucediendo allí desde hace cuatro años y medio  es un 
verdadero genocidio. Los que han conseguido sobrevivir han cambiado su 
identidad: son desplazados a los numerosos campos de refugiados. Pero si 
Jartum y el mundo quieren, Darfur puede dejar de ser un infierno. 
 
Hace un mes los obispos de Africa Oriental expresaron su solidaridad con los 
habitantes de Darfur y pidieron una solución pacífica, con la participación de 
la Unión africana, Naciones Unidas y la comunidad internacional. 
Más de dos millones de habitantes de Darfur han sido obligados a 
abandonar su hogar por la amenaza de las incursiones de las milicias 
yanyauid y de las repercusiones tanto de los rebeldes, como del ejército  
sudanés.  
Desde que comenzó el conflicto hace cuatro años y medio, han 
muerto más de 200.000 personas. 



El 5 de Septiembre se ha anunciado que en octubre de este año 2007 
comienzan las conversaciones de paz entre los grupos rebeldes y el Gobierno 
de Sudán, según informó el Secretario General de las Naciones Unidas. Se 
quiere poner definitivamente fin al sangriento conflicto de Darfur. 
 
 

COMPROMISO DE LA ONU 
 
Según fuentes humanitarias, la nueva fuerza mixta de Naciones Unidas y la 
Unión Africana que se desplegará en Darfur, gracias a una resolución 
aprobada por el Consejo de Seguridad de la ONU y aceptada por el gobierno 
de Sudán, mejorará la seguridad en la región y el acceso humanitario a la 
población afectada por un conflicto que ya dura más de cuatro años. 
Según el portavoz de Naciones Unidas en el área occidental de Sudán, el 
número de personas que no acceden a ayuda humanitaria ha aumentado por 
la continua violencia en la región. 
 
 “En mayo de 2006, la comunidad humanitaria tenía acceso a casi toda la 
población. Ahora no tenemos acceso a casi la mitad de la gente”, dijo Mike 
Mc Donagh, director de la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios 
(OCHA) de Naciones Unidas en el norte de Sudán. “Estamos sufriendo 
ataques todos los días, tenemos secuestros todos los días, han atacado a 
personal humanitario todos los días”, añadió. 
  
Al menos hay 12.000 personas que hacen labores de ayuda en Darfur, donde 
se estima que 4,2 millones de sudaneses están sufriendo la crisis 
humanitaria.  
“Hay grandes áreas a las que no podemos acceder, áreas donde tenemos, lo 
que llamamos, acceso esporádico”, dijo Mc Donagh. “Estamos comenzando a 
ver el efecto de la falta de acceso: un incremento en la malnutrición, más 
enfermedades que afectan sobre todo a los niños y diarrea”.  
 
En 2006 doce miembros de personal humanitario fueron asesinados en 
Darfur. Desde el comienzo de este año ya son cinco las víctimas mortales, 
según Naciones Unidas. “Darfur se ha convertido un lugar muy peligroso 
para el personal humanitario”, dijo Mc Donagh.  
 
La resolución del Consejo de Seguridad que autoriza el despliegue de 26.000 
soldados y policías contempla el uso de la fuerza para proteger a los 
cooperantes y a los civiles bajo el Capítulo Siete de la Carta de Naciones 
Unidas.  
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